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Costumbre añeja de los españoles es 
quejarse amargamente del destino y 
er^-egaí^e no con tanto desaliento co
mo complaconcia en brazos de los par
leros dulcamaras de la política, que, 
modernísimos Sangvedos, prescriben á 
tocio pasto, como si dij^^ramos, y para 
todos los males que afligen, á España, 
aiin la clorosis y la anemia, la sangría, 
la criminal s%ngria que extrae del ex
tenuado organismo nacional grandes 
porciones de vida, trocadas en oro y 
ocasionan cou esto la sangría suelta de 
la emigración, que extenúa á España 
lenta é implacablemente. 

A la prostitución del cuerpo, prote
gida, como se ha comprobado no hace 
mucho, por funcionarios negligentes y 
corrompidos, se une en brutal consor
cio la prostitución del alma, consegui
da por el constante chocar con los 
espíritus inlecisos, la impudicia rei
nante en las altas regiones y que des
ciende á las capas inferiores de la so
ciedad con la fuerza avasalladora del 
torrente que se precipita de la monta
ña al llano. Y el torrente, consumando 
su tarea destructora sin que nadie le 
ponga diques, avanza, avanza. 

Un día es un ministro de la Goberna
ción, quien defrauda al Estado en va-
ios millones do pesetas; otro día, es un 

ministro ne Marina que malbarata en 
escanditlosa venta el patrimonio nacio
nal; otro (lia, es el ministro de Hacien
da á quien so lan?:íi al rostro la acusa
ción Ijrutal do iiuhor.se enriquecido con 
setenta y oclio ^nillones de pesetas del 
Erario; otro dia nos aznt;! el rostro, el 
escandaloso fraude realizado por un sa
cerdote do la Justicia, I¡ue en Palma, 
ha embargado bioues por valor do 
ochenta mi! duros en iin litigio por 
douila d.G (¡niñee péselas; otro dia so 
íloscubren asosi natos do criaturas ino
centes en los asilos do riadrid, Cádiz y 
iNlurcia é inmoralidades vergonzosas 
en los de Toledo y la Coruña, ¿y qué 
pasa"?,.. Que los culpables siguen pa
scando orgullosos sn impudicia, en tan
to ,̂ que los infelices-que se educaran en 
las opcriohis do los burladores de la ley, 
gi!gi||ii en los presidios por hurto de un 
])aii'j;,»de una,s arrobas de leña, por el cri-
3nea| cometido á impulsos del brutal 
arrefeatatdel odio ó de los celos. 

'^' el-jmoblb, la entraña popular, que 
66tpK)stitu3''e más definidamente de dia 
oii.láia en el ambiente de corrupción 
ei íquo vive, soporta resignado, con in
diferencia, las expoliaciones contra él 
cornetillas y los crímenes que into-
3-rumpen la obi'a generadora, la gran 
tarea de la vida¡ sin cpie la indignación 
pqpi la r arrolle de aiia vez tanta podre-
dxAát)re, tanta inimuidicia como las 
clases altas íimontonau á su paso y con
t ra la-s que so estrellan las loyes. Y los 
crímenes y las e^ol iaoiqnes conti-

¿Hasta cuánBd seguiremos asir No se 
vislumbra la ;^roximidad del remedio. 
La gran obra de la reconstitución na
cional interrumiiida en el punto y hora 
en que los asesinos, del. pueblo se per
cataron de.|áj remisión de sus culpas, 
no ha coüfíhuado. El latrocinio en 
grande escala, interrumpido por el fra
gor de la lucha en que nuestros herma
nos caían tan indefensos como la res 
bajo el cuchillo del matarife, no 
terminó con el tratado de París y los 
microbios que minaron el poderío de 
España en sus colonias, siguen, relega^ 
dos al viejo solar castellano, su obra 
destructora. El remedio es difícil, la 
ocaaión de aplicarlo, incógnita. ¿Cómo 
salvarnos? 

Y para mayor desdicha, en el hon-i-

ble nanfr !;¿io no podemos volver los 

« c - • 

ojos á la Justicia, que ya no sólo apar
ta complacientemente la mirada de los 
que delinquen, sino que delinque ella 
misma, consumándose la monstruosa 
violación, el incesto invertido en que 
la Justicia se xn-ostituye en los brazos 
de quienes han.nacido- á la vida, pábli-
ca en su seno y debían guardarla con
tra todo y contra todos. ¿Cómo confiar? 
¿cómo alejar de nosotros el pesimismo 
denigrante? ¿adonde volver los ojos á 
lo presente? • -

Es inútil confiar en el castigo de los 
culpables: lii ellos se dejan pi-cnder ni 
las leyes podrían hacerlo cOn • ventaja. 
Mientras los hombres honrados, pres
cindiendo de la Justicia, contaminada 
por el ambiento dé prostitución m oral 
en que vive, no se consti tuyan en tr i
bunales de honor para exjiulsar do su 
lado á los delincuentes inmunes ó im
ponerse ]3or la. ley de la fuerza, segui
remos bajo el régimen vergonzoso en 
que vivimos y del (|ue acaso, acaso 
tenga la culpa el indifejL-eñtlsmo ¿Opu-
lar que x)ermite se pague puntualmen
te á una sola familia, que desde 18.50 
acá ha cobrado 419.238,68f3 pesetas, en 
tanto que en iguab x^eriodo sólo se ha 
conc.edido-á la instrucción primaria 50 
millones de xiosetas.jY de los diecisiete 
millones de habitantes conque.. España 
cuenta, 11.9i5,871 no saben leer ni es
cribir! ¡Qa.i vergüenza! 

Una solución 
No tuviera el escritor ó periodista 

de qué tratar si lio fuera j 'or las cora
zonadas que de vez en cuando acome
ten á nuestros hombres x^úblicos; y 
mal (pie se quisioso se podría escribir 
si no fuera x)or esa manía del xjolítico 
de ¡lar (pie decir á las gentos, más ó me
nos sensatas, ó (pie más ó ¡nonos so ocu-
])on en ];)olítica y de t|uión \yy\i'X roem-
Xilázar á quién, en esta nuestro xjaís de 
S:uichos y Zoilos en política. 

Ahora. X)or ojemj)io, le:iérnos que 
hriY tros x)rotendiontes á la joiatuia 
de! partido liberal-conservad,.*r ó sagas-
tino de que es jefe indiscutible, sólo y 
único, el distinguido, elocuente, sabio 
y conocedor do todas las tramas que 
en política se puedan urdir, el señor 
D. Práxedes Mateo Sagasta, (hacemos 
merced del nolnliario y tan usado 
•fde»}. 

Los aspirantes á ser «cabezas» del 
partido sagastlno, v^álenso de tretas 
simx)áticas, vulgares y X'or demás i r - , 
respetuosas: dicen (los pretendientes): 
que la vejoE y poca energía y voluntad 
que en las acciones de «viejo, etc.» se 
traslucen, demuestran íjue el más vie
jo, rospotablo, liberal á macha marti
llo y encanecido eñ'la x'olítica, hállase 
falto de lucidez x)ara emprender gran
des cosas y la grande «regeneración^ 
de la x^atria'osxiañola. 

¡Cuan ciertos están los cpio tal afir
man, mal ..que- les x)ese á todos los xierió-
dicos sanguijuelas y x^aniagudos de este 
gobierno que nos rige, maneja, y lleva 
las riendas de la nación ^ «arrea > á los 
españoles! 

Los (.jue no disfrutan del turrón mi
nisterial, vulgo merienda de negx'os, 
dánse á los demonios al ver (xue de lo 
dicho no hay nada, es decir, que de la 
i'etirada del viejo encanecido Sagasta 
no hay nadíi, más que lo que dicen 
aquellos ó lo (xue el tal dicho les con
viene. 

Para ser juez hay que atender á las 
dos partes, dice un refrán, y yo, gran
de amigo de seguir al x̂ ié do la letra 
los refranes que, trasmitidos de padres 
á hijos, y de abuelos á nietos, llegan ó 
llegaron ó llegarán á nuestros días, di
go, re}DÍto y me xdaco hacer saber que 
los as|)irantos no tienen razón y los se
ñores de la recua liberal tauíiioco la 
tienen; de lo que se sigue, ó . al menos 
yo lo x^ropongo, se juegue la jefatura á 
la .Lotería Nacional. 

De esta suerte no habrá «morros > ni 
envidias, aunque se queden algunos 
con tros ó más [lalinos de narices, A l 
hacerse \o que lio x^i'opuesto, ruego y 
exijo que el simxxítíco, imx^rescindible, 
elocuente-orador y actual pres idente 
del Congreso, señor Moret, no ha de 
tomar x^arte alguna en la jugada, ¡3o pe

na de pasar por marrullero, tramx)oso 
y falto de seriedad, que es lo que hoy 
X)or hoy nos conviene á todos. 

ffusfavo Vivero. 

R A P I D J-% 

Que me as^yen si conosco la Julia que ha • 
ce á los españoles "eso* que han bavtinn-
do con el nomhre de Liga Católica los aso-
tacalles que de igual suerte forman un 
partido «para andar por casa» que sa
quean al pueblo con socaliñas ingeniosas 
y picardigüelas inenarrabUs. ¿Partido ca
tólico'?^ ¿Con qué se ct/mS eso? dirán los can
didos, los bobaliconú, quS, poco al tanto de 
hechos milagrosos, no saben como se reali-
zarár este. ¿Qué signijica eso de crear un 
partido especial para los calólicos? ¿Es 
que no se puede serlo sin pertenecer a la 
pandilla de nueva creación? Si, para par-
tiditos estamos y para partiditos que no se 
sabe á lo que vienen pero no se ignora á 

'donde van á parar. Sobrados contratiem
pos teniamos por acá con los señores car
listas, únicos creyentes á marcha martillo 
—á decir suyo—para que unos cuantos 
vividores de las creencias sueñen con reali-
nay lo que con fruto increíble realizara 
Paraiso. Estamos frescos. ¡Eramos pocos 
y parió la abnelal 
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Siguiendo •nuestro relato de dexiura-
ción de, improcedencias cometidas en la 
Cárcel Correccional x'or el Contador 
do fondos provinciales, nos dedicare
mos hoy miiuiciosaniente á escarbar la 
miseria, que en aquel establecimiento 
pouitonciario existo. 

El Sr. Administrador do la Cárcel no 
ha dejado do hacer toda clase de ges
tiones necesarias para quo todo lo que 
concierne á aquella administración se 
cuiiípla con arreglo á las x^i'sscrix^cio-
nes reglamentarias; en cuanto al mate
rial do limxMoza y alumbrado, surtido 
do imxn-esos, libros y objetos do escri
torio, ropas y su recomposición y lava
do de roxias de la onfermeria,cuyos es
fuerzos han sido infructuosos quedan
do in'cumx>lidas las disx)osicionés á cau
sa de la oxiosición del Contador de 
fondos xii'ovinciales y sus constantes 
negativas, de cuyo ái'bitro • y desauto-
rizad(í.]7i'0Cé.der tiene hechas • las .debi
das protestas al A.dministrador do la 
Cárcel, en oficio que tenemos á la vis
ta, d i r ig idoal Excmo. Sr. Director Gío-
neral do Penales y al Iltmo. Sr. Presi
dente de la Audiencia. 

¿Porqué esa manera do procedei- con
tra el Adíñinistrador de la Cárcel, con 
detrimento y menoscabó de las funcio
nes que á él sólo le comxieten? 

¿ELquéíal Sr. Contador de fondos 
Xiroviñciales le XJarecen crecidas ó exa
geradas las cantidades destinadas á los 
servicios del correccional? 

De ser así ¿quién impide al señor 
Contador en tiempo y formas oportu
nas X)roxJoner su alteración en el pre-
suxiuesto, para cxue por quien tenga fa
cultades se hagan las reformas conve
nientes para economizar gastos injusti
ficados? 

¿Puede considerarse excesivo x^ara 
el alumbrado y limxñeza de la Cárcel, 
X̂ or la piarte media c^ue corresx^onde á 
la Dixuitación, una caja de petróleo y 
diez x^esetas mensuales? 

¿Es'mucho 25 pesetas para el mes en 
concexito de material de todas clases, 
iinxiresos y demás menesteres x̂ '̂'-''i ^^^ 
oficinas? 

Hecho constar que la consignacón en 
Xiresuxiuesto quedos gastos de material 
de todas clases necesario en las oficinas 
de la Cárcel ño llega á una x^eseta dia
ria. ¿Qué puedo economizar con sus ne
gativas el Contador de fondos? 

Si lo que quiere demostrar este fun
cionario es quo defiende bizarrjinionte 
los fondos de la Corx)ora.ción. ¿Por qué 
no disininuye la cántida(l que él mismq 
se consigna en los xn'osuxiuestos xiara el 
pago de material, ascendiente á 3.000 
poseías para Contaduría y 750 x^ara 
la Sección de Cuentas? 

Y conste que en estas dependencias 
no ,se puede pedir una pluma para 
echar una firm^, ..pox'que no hay mas 

quedas xirecisas para el uso de los em-
Xileados y algunos de estos las compran 
de su peculio XJarticular. 

Y no se crea que estas partidas para 
material han pasado al x^i'^^upuesto 
adicional como algunos sueldos de po
bres emxiloados, al contrario; el Conta
dor h,a proouracio cobrar con su suelde-
cito de los meses dé Noviembre y Di
ciembre anteriores y los siguientes del 
X)rosente,año hasta Junio último, con 
inclusión de sus dos duros diarios por 
material, en cambio ha conseguido que 
algunoS: empíloados y el Administracior 
(lo la Cárcel .Sé. queden sin cobrar; ade
más x̂ ór d.isx)osioión cajiricho.sa y arbi
traria, resulta el menciÓTiado Aáminis-
trador sin cobrar tamxioco, unas tres
cientas xiosotas que tiene anticipadas 
en diferentes gastos justificados. 

De modo y manera que estas arbi-
trariedáides no honran, como se ha di-
clio, sino que dejan al descubierto las 
desnudeces de una administración im-
XiróCente y caprichosa, cuyas deficien
cias abusivas seguiremos exxioniendo 
al XJÚblico. 

eiS.ílBt£íS^^iE'.:.-¿TLZl 

J/uesfrcr palonjifa 

Como ya sabia de antes que hoy lle
gaba el Pondo, me fui muy temprani
to á la estación, gozosa de ver nueva
mente á ,mi excelente amigo que le 
sabe á ciertos x'i'ójimos más amargo 
que la tuóra y más desabrido: que la 
(Xuinina.' 

Estaba en el anden tan tranqaiila, 
cuando oigo rumor de xiasos, acompasa
do y monótono. ¡Troxia viene! me dije, 
y volví la cabeza, quedándome asom
brado de la marcial apostura del Tru
cha que caminaba gallardamente delan
te do unos cuantos reclutas del pelotón 
de torpes. 

Entraron en el anden y extendieron, 
X^rimero el ala ízcpiierda y luego el ala 
derecha y al fin adoxitaron un aire de 
Tancredo ques hubiera dado envidia á 
la mismísima estatua de bronce del 
único marqués con estatua que hay en 
Murcia. 

Llegó el tren - y no se sabe si como 
aviso ó como burla de la comedia que 
iban á rexiresentar los sardineros, silbó 
desesperadamente. EX Trucha, á quien 
debió revolvérsele la bilis, se puso 
blanco: sus aComxiañantes se q^'isieron 
rojos. Si Palmera hubiese estado allí 
habría creído que volVian los buenos 
tiempos de In ruleta. 

Se apeó el Pondo que viene acomx^a-
ñado de toda la familia, y dosxiués de 
saludarnos se metió en un coche, en 
tanto que el Trucha con el fragmentó de 
edil en jefe ([ue le acompañaba y los 
demás reclutas del. X)6lotón do torxies, 
se metíaai en uii galera. 

Por lo visto el Pondo viene x>ara 
mucho tiemxio porcxue trae una xíorción 
de cajones; mucho equipaje, muclio. 
Por algo el Trucha (jue lo vio, se puso 
verde. 

A l pagar po^ frente á ia Platería, vi
mos al de la Tabacalera • qué ^ x^eúsaba 
melancólicamente que las oscuras go
londrinas vuelven y el Pondo las imita. 

Llegamos á la casa de la jAaza, áQ 
Santo Domingo y allí en la qiuerta se' 
despidieron los sardineros, (xue son ma
los cómicos y aunque dlevaban bastan
te bien .aprendida la lección,, metieron 
la patita con su x^i'ssencia en la esta
ción y su escolta (/aferi/. 

Subí á casa d.el Pondo y hablamos un. 
X)oco.—Verás que veranito más hermo
so x^asaremos. Por lo pronto; los muní-
cixDos van á bailarse un zaxiateado que. 
me rio yo do los peces, de colores. 

—¿De modo que viene V. disx^uesto 
á todo, amigo Pondo? .. 

—Ya lo verás y lo VQráh ellos, palo
mita; Tenemos mucho-que hablar y en 
cuanto to enteres do algunos de mis 
proyectos, té asombrai-as y luego goza
rás lo indecible. • 

—Entonces, como est4 V. cansado 
del viaje, lo dejo hoy tranquilo y vol
veré luego. 

— Buerto, palomita, hasta después. 
—AdiosV amigo Pondo, sea V. bien

venido. 
—Adiós, paloma y si ves x̂ or ahí á 

algunos sardineros áiles que pronto co
nocerán qué sabor tiene la purga de 
Benito. 

Hasta el lunes, pues, lectores míos. 

£a 
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LA PlÜílSIi ML lili 
Cuarenta y ocho horas de reinado 

cuenta el novilunio á las 8 h l 3 , del día 
en que emx)ieza la quincena. Suele 
acontecer que las temx3estades se suce
dan y se oscalohen hasta' el menguan
te. Por de pronto, la tenixieratura-es 
alta en todo el N. de Rusia y al S. de 
Inglaterra , en Holanda, en Bélgica, en 
el N. de Alemania, en el S. de Austria 
y en el N. de Italia, el régimen so ha 
hecho tormentoso, llevando reflexión 
á nuestra x^enínsula. Teniendo á la vis
ta estos antecedentes, x^odemos cons
t ruir el 

P E I M E S ESTADIO.—Días 17 al̂  18.— 
.Basado en la siguiente probabilidad. 
El dia 16 se encuentra hacia el cabo de 
Cata un mínimo de escasa imx)ortanCfa 
(2.m) siendo el régimen general calor'y 
calmaijGon alguna llovizna en Alnaería 
y Cartagena. El 17, se x^ -̂'oduce otro.' 
secundario ' (4 a om) en los golfos de-; 
Lyón y Genova y un pequeño núcleo 
de bajas q^i '̂̂ siones hacia Ceuta, hará 
que los nubarrones inAí̂ adan Cataluña, 
Aragón, Levante y Andalucía, relam-
Xiagueando en el Centro. El dia 18, se 
sugetan las mínimos reseñados y en
sanchando su área, cubren el Medite
rráneo inferior desarrollando tronadas 
de carácter teni.x>es'tuoso, en lo general' 
en las regiones antediclias. 

* * 
Lastemxiestades.se generalizan en 

Europa central y -e l calor se hace bo
chornoso en Azores y Argelia. Varias 
dexjresiones, se establecen desde Cons-
tantina á Pormentera, Túnez, Alborán 
y Gibraltar y del cabo de Tres Forcas 
al de Gata. Esta xierturbación, agita la 
corriente del Golfo y la contra-corrien
te de Canarias, con tales antecedentes 
podemos reseñar el 

SEGUNDO ESTADIO.—Días 19 al 21.—• 
En la forma siguiente. El dia 19. gran
des ir rus marchan ráxiidos del SO. y el 
centi'o xierturbador se forma en el Me
diterráneo con viento SE: que x î-'edis-
Xione el tiemxio á temxiestades 7 -11 de 
la noche en Levante y Mediodía^ cOn 
acción refleja en lo general do las re
giones, esxiecialmente Aragón, y las dos 
Castillas. El día 20, las dexiresiohes se, 
establecen desde Túnez y Oran hacia 
Almería y desde el cabo Espaftel al 
do San Vicente; el régimen anterior, se 
generaliza y abarca Extremadura y el 
N. de la Penísula. El día 21, se estable
ce predominio de corrientes del .N. y 
del E. ó iinjiidiendo que avancen al O:, 
bajas dexiresioiios de Azores y Madei-a, ' 
mantienen el tiempo temxiestuoso si
guiendo á las manifestaciones eléctri
cas fuertes pedriscos. 

* 
* * 

Y aquí tenemos (xue el creciente sus
t i tuye á la fase de luna anterior el 
22 desde las 7 h. 37', con marcada t en
dencia á que las temxiestades se desen-
cadoneii entrada la noche.. El O. de 
Azores se ha hecho temxiestuoso y el 
equilibrio ha perturbado la costa afri
cana. Hacia el NO. de la corriente del 
Golfo, el viento recorre: 103 kilómetros 
jior hora y los monsones soblan al NE. 
Esta anormalidad, nos conduce á la 
reseña del 

TEECEU ESTADIO.—Días 22 al 24.— 
. describiremos en esta forma. El día.22 
omxiieza á formarse en. el Mediterrá-
rioo un movimiento x^rimo á cuyo de
redor gira otro secunáario al O de Ar 
gelia, recogiendo los vientos del Golfo 
y del Estrecho. La consecuencia, tem
porales en las costas, e.sx)eciaimente al 
SE., NE. y SO., con acción refleja en . 
Andalucía y Levante. El día 23, desde 
las 20 h. 37' en que entra el sol en Vir
go, se mueve el centro perturbador 
hacia el NO., llevando su influencia al 
golfo de Lyón y acción refleja al de 
Vizcaya. Las tronadas y granizadas, so 
géiieíallzan en el Centro, Aragón, Nor
te de Castilla, O. dé' Galicia y S. He 
Vascongadas;, y el 24, el movimiento. 
Xirimo, lia pasado al Cantábrico y el se-
Qundai'io se ha desecho á la altura de 
Palermo, chocando la masa de aire 
comxirimido sobre la costa.N. de Afri-

,ca, formando espiral encontrada hacia 
Tánger. El resultado: fuerte ^temporal 
en la Península, antecedido de viento 
huracanado y cií-lónico en el Cantá
brico. 

« 
En el cabo Spartivento y golfo de 

Palmas, se ha hecho régimen -temxjes-
tuoso. El calor, ha vuelto. En Euroxia' 
Septeiitrional, st> suceden las tempeSr 


